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Recursos
hídricos
Nuestro país ha enfrentado en los últimos

años una sequía que afecta los cultivos del

agro y la ganadería en varias regiones.

L

La sequía de más
de una década y
media ha generado
una situación

complicada,
especialmente en
las zonas agrícolas.

I os recursos hídricos y la gama de servi-

cios que prestan juegan un papel clave
en la reducción de la pobreza, el creci-
miento económico y la sostenibilidad
ambiental. El agua propicia el bienestar

de la población, el crecimiento y tiene un impacto
positivo en la vida de las personas, al incidir en
cuestiones que afectan a la seguridad alimentaria y

energética, la salud humana y al medio ambiente.
Nuestro país ha enfrentado en los últimos años una

sequía que afecta los cultivos del agro y la ganadería

en varias regiones. Desde 2010, las napas subterrá-

neas, vertientes y ríos se han estado secando. En las

comunas rurales de la región, las familias deben en
verano racionar el agua en acciones cotidianas.

Pese a las lluvias y la nieve caída en el invierno pa-
sado, hay zonas con déficit de agua, ya que no al-
canzaron a mantener un buen abastecimiento en
embalses y ríos. La sequía de más de una década y
media ha generado una situación complicada, es-

pecialmente en las zo-
nas agrícolas. En el in-

vierno, los caudales de
los ríos no se recupera-

ron totalmente respecto
de lo que se consideran
años normales. Sus efec-

tos se notan con más

fuerza en verano y en
especial en las comunas

rurales. Es probable que los habitantes de los cen-
tros urbanos no alcancen a dimensionar esta situa-

ción, a menos que vean cómo se estrechan los cau-
dales de los ríos y esteros. Sin embargo, en las loca-

lidades rurales esto se traduce en que las napas se
están secando paulatinamente, lo que afecta a mi-

les de personas, que no cuentan con un buen su-
ministro de agua para enfrentar sus necesidades

diarias y para regar sus cultivos en verano.

El cuidado del agua nos compete a todos y debe
partir desde la base, en cada hogar. Dependemos
de ese elemento para la salud pública y el progre-
so; es esencial para la seguridad alimentaria y
energética, y sustenta el funcionamiento de las in-
dustrias.
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La valentía de elegir una vida con sentido
ada comienzo de semestre tiene una escena mínima que sue-

le pasar desapercibida, pero que dice bastante más de lo queparece. Antes de entrar en programas, evaluaciones o biblio-

grafía, suelo pedir algo sencillo: que se presenten, que digan de
dónde vienen, por qué eligieron esa carrera, qué historia hay de-
trás de su nombre y, sobre todo, qué los trajo hasta esa sala.

La pregunta parece simple, casi protocolar. Pero no lo es.
Basta escuchar con atención para notar que ahí aparece un

país entero, comprimido en pocas frases.
Aparecen estudiantes que vienen de comunas lejanas, que pa-

san horas en transporte público, que trabajan mientras estudian,

que ayudan en sus casas, que cargan una mochila mucho más pe-
sada que la académica. Pero junto a eso aparece algo que en Chi-
le a veces cuesta reconocer: una voluntad sorprendente de insis-

tir en aquello que sienten como propio.
Muchos responden con frases parecidas, aunque sin haberse

puesto de acuerdo: "Siempre me gustó esto", "No me veía hacien-
do otra cosa", "Es lo que quiero", "Me costó decidir, pero sentía

que tenía que ser aquí".
No son frases espectaculares. Precisamente por eso llaman la

atención.
En un país donde casi todo se traduce rápidamente al lengua-

je del rendimiento, del costo y de la rentabilidad, todavía hay jó-
venes que hablan en otro registro: el del sentido.

Y ese registro importa más de lo que parece.
Porque hoy estudiar no es una decisión aislada ni inocente.

Cada carrera viene rodeada de advertencias, comparaciones, es-
tadísticas, expectativas familiares, temores económicos y conse-

jos bien intencionados que muchas veces se resumen en una so-
la fórmula: elegir algo que asegure estabilidad.

Es comprensible. Chile no facilita demasiado los experimentos.
Pero precisamente por eso resulta significativo que, incluso

bajo ese clima, muchos estudiantes sigan pronunciando una pa-
labra que algunos consideran pasada de moda: vocación.

La palabra, de hecho, ha perdido prestigio en ciertos ambientes.

Suena demasiado idealista, demasiado poco pragmática, casi sospe-
chosa en tiempos en que todo parece exigir resultados inmediatos.

Sin embargo, basta entrar a una sala universitaria y escuchar con

calma para notar que la vocación sigue ahí, aunque a veces aparez-
ca disfrazada de frases tímidas, mal formuladas o dichas con pudor.

Porque nadie dice "vocación" como concepto. Lo que apare-
ce es algo más vivo: alguien que explica por qué no se imaginaba
en otro lugar.

Y en ese punto el lenguaje revela mucho.
Hay estudiantes que al explicar por qué eligieron una carre-

ra cambian el tono de voz. Otros sonríen apenas. Algunos dudan,
corrigen, buscan palabras, como si intentaran nombrar algo que
todavía no terminan de entender del todo, pero que reconocen
como verdadero.

Eso también enseña algo.
Que elegir una carrera no es solamente optar por un futuro la-

boral. Es también comenzar a ensayar una forma de decir quién
se quiere ser.

Por eso esas conversaciones iniciales tienen más densidad de
lo que suele suponerse. No son simples presentaciones. Son pe-
queñas declaraciones de identidad en un momento de enorme
fragilidad biográfica.

Muchos llegan con dieciocho, diecinueve o veinte años tenien-

do que responder preguntas que ni muchos adultos responden
bien: qué quiero hacer, para qué sirvo, qué tipo de vida imagino,
cuánto estoy dispuesto a sostener de esa elección.

Y aun así responden.
A veces con claridad admirable. A veces con vacilación. Pero

responden.
Quizá por eso conviene escuchar más esas primeras palabras

de los estudiantes y menos ciertos diagnósticos apresurados so-
bre una juventud supuestamente indiferente o desorientada.

Porque en medio de todas las dificultades reales, todavía hay
muchos que llegan con una decisión interior bastante más firme
de lo que parece.

No siempre saben explicarla con precisión. Pero la traen.
Y eso merece cierto reconocimiento.

No porque toda elección juvenil sea perfecta, sino porque en
un tiempo donde abundan las razones para elegir solo por mie-
do, todavía hay quienes se permiten elegir también por sentido.

Eso, en el Chile actual, no es un detalle menor.
En tiempos donde casi todo se calcula, escuchar a un joven de-

cir con convicción por qué eligió estar ahí sigue siendo una forma
discreta de esperanza. No hace ruido, no sale en estadísticas, pero

quizá allí todavía late una parte importante del futuro del país.
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"El problema hoy día del
gobierno es que si
mantiene el MEPCO
tiene que cortar otra

cosa, porque no va a
alcanzar la plata; no
tiene el efectivo para

pagar otras cosas,
entonces ¿qué se corta ?.. "

Michelle Labbé,
académica e investigadora USS

Sobre consecuencias para el país
de intervenir -o no- el MEPCO
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